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ACTORES, 


Personas, 


,  Guzman ... 

,  May  que  z. 

Agustina  ^ 
Torres . ^ 

,  Silvostri.. 


i 

D.  PEDRO,  tío  de 
D.  Carlos  ,  amante  de 

D.  CLARA  ,  viuda. 

# 

D.  manuel,  amigo  de  , 


D.  Pedro. 

Fabiani...  Cosme,  medico. 

Crhtiani..  v.  serapion.  ^  Acreedores 
Contador,  d.  sisebuto.  5  D.  Cárlos. 


López .  BLAS,  maestro  zapatero. 

Avecilla ...  eermin,  criado  deD. Pedro. 
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OVEN  DE  SESENTA  AÑOS. 

ACTO  UNICO. 

¡xtro  figura  uncí  sala  con  vacias  puertas , 
j  chimenea  francesa  ,  ryiesa  con  recado 
escribir  y  algunos  libros ,  otra  mesa 
¡ tocador  con  su  espejo,  un  guardarropa, 
das  sillas ,  &c. 

ESCENA  PRIMERA. 

_  „  T  *  f  i 

FERMIK.  So/o. 

¡muy  cerca  de  las  once,  mirando 

i  mi  amo  está  durmiendo.  el  relox. 
e  vé  ;  si  eran  las  quatro  « 
do  se  acostó.  No  hay  viejo 
verde  y  mas  calavera 
odo  el  mundo.  ]  Qué  necio ! 
i  sesenta  años  á  cuestas,  -• 

n  mas  de  quatrocientos 
ques,  hace  eL papel  ->L 
;allardo  jovenzuelo, 
itando  las  costumbres 
os  elegantes ,  se  ha  hecho 
:ulo  entre  las  gentes 
perjuicio  de  si  mesmo, 
s  destruye  á  pasos  largos 


6 

su  débil  salud.  Un  tiempo 
hice  yo  por  corregir 
sus  caprichos ;  pero  viendo 
que  se  enojaba  conmigo 
abandoné  tal  proyecto  : 
y  adulando  su  manía 
saco  un  partido  completo, 
porque  me  regala  mas , 
si  lo  creo  menos  viejo. 

ESCENA  II. 

la 


Dicho  y  D.  garlos  desde  el  bastidt 

media  voz . 

i 

GARLOS* 

{¿Fermín?  •  • 

FERMIN. 

¡Ola!  ¡Quién  me  llama! 
CARLOS. 

Yo  soy. 

FERMIN.  ra 

¡Ay  Jesús  1  ¡qué  veo!  r  ; 
Señorito.  <  mi 

CARLOS. 

p  Está  mi  tio  )]  1 

en  casa  ?  o*  ; 

FERMIN. 

Aun  está  durmiendo. 


CARLOS. 


liste  modo  puedo  entrar  ,, 
mente*  Scilc  al.  teatro» 


FERMIN.  J;  . 

¿  Cómo,  es  esto  ? 
hué  volvéis  á  Madrid? 

CARLOS.  •  7  -) 

ace  tres  meses  enteros 


<v>  e 


TT 

y 


falto  de  aquí.: 

I  FERMIN. 

;  T  res  meses  ! 

¡  veis  que  es  plazo  pequeño 

[i  el  apuro  terrible  ,  ,  j  b 

¡pae  os  encontráis?  > 


CARLOS.  i 

Contemplo 
|  hubo  tiempo  suficiente  »• 

ja  que  mi  tio  Don  Pedro 
perdonase. 

FERMIN.  v  r  ' 

. 

:  Ah  señorl 
diré  lo  que  hay  en  eso. 


ocho  di  as  perdona 

padre  qualquier  defecto: 

\  madres  en  solo  un  d<a.; 

7  V  0  f  óí 

lasta  acaso  un  momento 

:a  aplacar  á  una  dama  ,r. 
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irritada  por  los  zelos ; 
pero  esa  feroz  comparsa  ;  r  ' 
de  acreedores.:.  ..  \  Ay  Dios!  éstos 
no  se  aplacan  en  un  siglo. 

CARLOS/ 

Sabes  que  mi  hermoso  dueño, 
la  viudita  Doña  Clara.... . 

FERMIN. 

Llegó  á  Madrid  ayer  mesmo , 
y  se  ha  venido  á  vivir 
con  su  hermano  Don  Tadeo 
aquí,  en  el  quarto  segundo 
de  esta  casa, 

CARLOS. 

Pues  no  temo 
ia  ira  de  mis  acreedores. 

¿Que  pueden  hacer?  '  "o:: 

FERMIN. 

Poneros  •• 

m 

en  la  cárcel  hasta  el  pago. 

CARLOS.  ? 

Es  que  muy  cerca  me  veo  *  -■  :  p 
de  ser  esporo  de  Ciará. 

FERMIN.  ; 

Es  que  ya  lograron  ellos  c>  1  >  ; 
mandamiento  de  prisión 
contra  Vra. 


CARLOS. 

¿Pues  tu  qué  has  hecho 

en  estos  tres  meses? 

FERMIN. 

.¿Yo? 

Servir  al  señor  Don  Pedro  ,  ' 
vuestro  tio. 

CARLOS. 

Y  olvidar  >  - 
lo  principal  del  proyecto. 

¡Bribón:  ¿por  qué  nó  trataste 
de  contentar  lo  primero 
i  esos  hombres? 

FERMIN. 

Ya  íes  dixe  *  -s  ‘ 
quanto  pude  para  ello:  •  ■  -  ■ 
les  hablé  de  vuestro  padre,;  {  /  .. 
vuestra  madre  y  vuestro  abuelo; 
y  aun  les  hablé  de  la  herencia  . 
de  una  tia,  que  por  cierto 
¡amas  existió  :  también  *  1  te  í 

lablé  a  vuestro  tio;  pero . 

GARLOS; 

Prosigue .  o  •>':  s-M 

FERMIN..' éí  CIH 
Los  acreedores:)  i-  ( 
:omo  él  no  respondieron  ;  / 
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y  él  y  quando  íe  hablé  de  vmd., 
me  respondió  como  ellos. 

CARLOS.  i  ! 

¿Con  que  todo  está  perdido? 

FERMIN. 

Y  juzgo  que  sin  remedio. 

CARLOS»  j  j 

Pues  bien:  sea  lo  que  fuere 
de  esta  casa  no  me  ausento. 

FERMIN» 

«  j 

Mirad  que  los  acreedores 

vienen  a  favorecernos 

cada  dia,  <  , 

CARLOS. 

Mira  tu  , 

que  Garita  está  viviendo  ¡ 

arriba......  y  por  vida  mia 

que  voy  sin  perder  mas  tiempo 
á  visitarla.  t. 

FERMIN. 

Por  Dios .  Deteniéndole . 

"  ■  » 

señorito.  .u 

CARLOS. 

Me  prometo  ...  •  1 

pasar  un  rato  feliz  v  ~r-r 
escuchando  el  dulce«acento  ?,c.J 
de  su  voz.  "  ■  v  <  ll  o.  :  J 

*■  i. 


ir 

FERMIN. 

No  sea  el  diablo 

*  '  • 

que  un  rato  tan  placentero 


concluya . 

CARLOS. 

¿Donde? 

FERMIN. 

En  la  cárcel, 

CARLOS. 

Mire  vmd.  señor  chancero  y 
no  le  rompa  la  cabeza. 

FERMIN. 

Harto  ya  me  la  rompieron 
los  acreedores. 


Mas  vale 

que  en  vez  de  tanto  gracejo 
y  retruécanos  encuentres  ;  * 

modo  de  dexar  contentos 
á  mis  fieros  enemigos. 

FERMIN. 

y  mas  vale  que  vos  mesmo  5 

en  lugar  de  buscar  novia,  c  ^  * 


buscaseis  algún  dinero. 


.¿rin  o 


Carlos 


Si  pudiéramos  lograr 
el  que  mi  tio  Don  Pedro 
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pagase  todas  mis  deudas 

FERMIN* 

Era  muy  bonito  medio ; 
pero  ei  caso  es  persuadirle 
á  dar  ese  paso....  ¡O  cielos! 
qué  rayo  de  luz  ... 

CARLOS. 

Parece 

que  te  ocurre  un  pensamiento 
feliz.  « 

FERMIN. 

Bulle  en  mi  cabeza 
cierto  plan . 

CARLOS. 

Vamos,  di  presto. 

FERMIN. 

Su  tio  de  vmd.  se  halla 

enamorado  en  extremo 

de  Doña  Clara.  :  — 

t  CARLOS. 

Ya  sé 

que  es  mi  rival,  y  comprehendo 

que  por  eso  me  aborrece  c  '  :  :  “ 

mucho  mas. 

FERMIN. 

Está  resuelto 

"  f"-  *■ »  .  « 

á  casarse. 


Dándose  una 
palmada  en  la 
frente . 


13 

CARLOS.  . .  ... 

|Qué  bobada!  \  * 

;  Casarse  siendo  tan  viejo !  .  r 

FERMIN. 

Poquito  á  poco ,  Don  Cárlos  ; 
en  esta  casa  estáis  viendo 
aquellos  elíseos  campos 
donde  decian  los  griegos 
que  el  viejo  se  volvía  joven. 

CARLOS. 

•  ■ 

Sí,  Fermín,  ya  te  compcehendo ; 

la  manía  de  mi  tio . 

FERMIN. 

Ella  ha  de  ser  el  remedio 
del  apuro  en  que  os  halláis. 

CARLOS. 

2 De  qué  modo?  > 

FERMIN. 

Ya  hablaremos. 

Idá  ver  á  Dona  Clara; 
pero  por  ningún  pretexto 
volváis  aquí,  sin  que  ántes 
os  llame. 

CARLOS. 

Pero . 

FERVIN. 

No  hay  pero 
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que  valga:  marchad  al  púnto. 

CARLOS.1 

Iré;  pero  re  prevengo 
que  si  en  veinte  y  quatro  horas 
no  se  ha  cambiado  él ‘  aspecto 
de  mi  situación,  te  mato. J  - 

FERMIN. 

A  semejante  argumento  ; 
no  hay  nada  que  replicar yr 
y  por  lo  mismo  os  prometo 
que  antes  de  veinte  y  quatro  horas 
vereis  cambiado  el  aspecto  * 
de  vuestra  suerte,  á  peor  , 

/  /  *  .  ,  4  J  I  \  »• 

o  a  mejor. 

’  r  CARLOS.  _  /j;  • 

Piensa  bien  ésto 
que  voy  á  decirte. 

FERMIN. 

Oy  gamos 

qué  cosa  es. 

CARLOS.1 
Que  te  ofrezco  1 
cien  palos  ó  una  onza  de  oro. 

FERMÍN*. 

El  caso  es  que  io  primero 
os  será  mucho  mas  fácil. 
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CARLOS*, 

Y  á  tí  mas  penoso. 

FERMIN. 

Es  cierto. 

De  ese  modo  no  hay  cuidado: 
yo  os  serviré  con  gran  zelo  , 
puesto  que  mi  beneficio 
está  en  doscientos  por  ciento. 

■i  CARLOS. 

Hasta  luego.  /  /  '  p  rr 

FERMIN. 

Andad  con  Dios;  <  *r 
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ESCENA  III. 
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FERMIN.  Solo. 

r  ■  ■ '  í  v  H  t  i  •  i  ;  ^  e 

Ea,  Fermín,  ya  estáis  puesto 
en  el  caso  de  elegir 
entre  palos  y  dinero; 
y  pues  no  hay  que  vacilar, 
agucemos  el  ingenio 
para  dar  gusto  al  sobrino: 
pero  en  tanto  no  olvidemos 
el  que  servimos  al  tio, 
y  asi  vamos  disponiendo 
su  tocador,  pues  ya  es  fuerza 
que  se  levante  muy  presto. 

Va  poniendo  sobre  la  mesa  grande,  que  estará 


i  roí 
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cerca  de  la  chimenea ,  todo  lo  que  dicen  los 

versos.  ■  i  ' 

La  quina  con  las  pastillas 
para  la  tos :  aquí  luego 
los  villetes  amorosos, 
con  la  peluca  :f  pondremos 
el  opio  junto  ai  diario......  Suena  la  campa- 

Caramba,  no  tuve  tiempo  milla  del  quarto 
para  concluir  :  ya  voy.  de  Don  Pedro . 

ESCENA  IV. 

D.  P£DRO  Y  FERMIN. 

D.  PEDRO  sale  de  sil  quarto  en  bata :  Fermín 
le  dá  el  brazo,  y  le  sienta  junto  á  la  chime* 
nea ,  é  inmediato  á  la  mesa . 

O  -v  -  j  -uso  .  ■  •  -  • 

PEDRO.  '  .  . 

Felices  dias. 

FERMIN. 

Muy  buenos 
los  tenga  vmd. 

PEDRO. 

¿  Qué  hora  es  ? 

FERMIN. 

Las  once  y  quarto  ya  dieron. 

PEDRO. 

;  Jesús  *,  qué  noche  he  pasado : 
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10  pude  coger  el  sueño 
íi  una  hora.  ,  , 

‘  .  -  *  -S  n.  . 

FERMIN. 

Pues  á  fé 

>*  :  * 

[ue  sacais  color  tan  bello 
orno  si  hubierais  dormido 
>  rotundamente. 

r 

PEDRO. 

V.  ’ f  .  ‘ 

¿En  efecto 
mgo  buen  color?  . 

FERMIN. 

!*  '■  u ..  .  W  i  W  tw  í  v 

Hermoso. 

PEDRO. 

ues  yo  no  sé  cómo  es  esto 
espues  del  dia  de  ayer. 

FERMIN, 
le  parece  fue  completo. 

PEDRO. 

V/  4.J.  í  V  J  ' 

fo  puedes  imaginarte 
xé  broma.  Eramos  lo  menos 

.  s./  --  yU  V 

iez  jóvenes.. .... 

FERMIN. 

Ya:  contando 

)n  vmd.  t 

PEDRO.  ,  -  >¡  \y.;:  -  ¿ 

Todos  de  aquellos 
ue  se  llaman  calaveras.  s  ,  ,  ,p 


;.ii  /  Mi 


ir 
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FERMIN. 

¿Y  fue  en  el  campo  el  festejo? 

PEDRO. 

No:  sin  salir  de  Madrid. 
Almorzamos  lo  primero 
en  la  Fontana  de  Oro: 
de  allí  me  lleváron  luego 
á  casa,  de  unas  señoras , 
doiide  llegamos  á  tiempo 
que  iban  á  dar  su  lección 
de  bayle  :  no  hubo  remedio , 
yo  tuve  que  ser  pareja 

de  una  de  ellas. 

>  \ 

FERMIN. 

Por  lo  menos  - 
hariais  ganas  de ‘comer. 

PEDRO. 

Como  un  lobo  carnicero 
devoré  luego  en  la  Fonda: 
bebimos  como  Tudescos 

ponche,  licores .  En  fin  y 

ellos  no  me  pemitíeron 
separarme  háka  las  tres 

de  la  mañana . r  A  todo  esto 

se  añadió  una  escena  cómica. 

FERMIN.  -  ' 
¿Y  quál  fué?  *ri  ■  n;:r 


✓ 
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PEDRO. 

Llegó  el  momento 
verla  cuenta  del  gasto, 
ío  tenían  dinero 

>  amigos:  ¡  si  tú  vieses  Riendo . 

‘olera  y  los  denuestos 
Fondista ! 

FERMIN. 

Sí:  seria 

1  graciosa. 

PEDRO. 

Por  cierto 
sé  rebentar  de  risa, 
in  yo  pagué  por  ellos-, 
rené  la  borrasca. 

FERMIN. 

n  qué  por  vuestro^dinero 
el  convite? 

|  „  ,I  *  *)iv/  1 

PEDRO. 

Eso  es  corriente 
e jóvenes.  -'ib-  nc-j  •' ;;  .. 

FERMIN. 

Ya-í- -es  cierto , 

í  jóvenes .  Con  ironía. 

PEDRO. 

Hoy  yo  : 

ina  otro :  allá  los  viejos 

•  • 

' 

. 

Ir  r 


20 

son  los  que  suelen  pararse 
en  etiqueta^  por  eso 
entre  muchachos  y  en  broma 
paga  cualquiera,  y  laus  deo. 

FERMIN. 

Sí,  la  juventud  es  , franca. 

PEDRO. 


Ha  ocurrido  algo  de  nuevo 

•  \ 


ayer. 


¡v  ...  :i 

FERMIN. 


Vino  Doña  Clara. 

PEDRO. 


•Y  vivirá  por  supuesto 
con  su  hermano  ? 

FERMIN. 


Sí,  señor. 
(  ;  PEDRO. 


;01a!  muy  cerca  tenemos  \ 
el  enemigo.  Por  fin 
conseguirá  Don  Tadeo 
hacerme  casar  con  ella. 

FERMIN. 

Doña  Clara  es  con  efecto 
hermosa  Dama 

PEDRO- 
Sin-  duda ; 

pero  el  yugo  de  himeneo 


VA 
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?ta  tanto .  Es  verdad 

veo  se  acerca  el  tiempo 
retirarse  deí  mundo; 
sí  me  miro  resuelto 
acer  este  sacrificio. 

FERMIN. 

o  yo  estaba  creyendo 
Dona  Cía  rita  amaba 
lestro  sobrino. 

PEDRO. 

Es  cierto; 

:>  fue  antes  que  me  viese, 
mas  ,  yo  no  le  temo 
rival ,  pues  ciertamente 
/olverá  en  mucho  tiempo  > 
iendo  sus  acreedores. 

FERMIN. 

i  mañana  estuvieron 
il  vez  vuelvan. 

PEDRO. 

Ya  sabes 

no  quiero  me  hables  de  eso.  - 
FERMIN. 

go  perderían  con  gusto 
10  un  cincuenta  por  ciento 
a  no  perderlo  todo. 

,/lttV'  ^  i  C  •  .  ■  '  0  i  ’  ^  ij* 


/ 


Le  pres 
dos  ca 


Abrí 
una  c 
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PEDRO-  ’< 

Lo  perderán  sin  remedio. 

¿Tengo  alguna  carta? 

FERMIN. 

Estas. 

Finalmente  ,  en  tal  aprieto, 
socorreríais  al  pobre 
Don  Carlos. 

PEDRO. 

Fermín,  silencio. 

Esta  es  letra  de  Isabel: 
mira  que  dice.  Se  la  da  a  Fer 

FERMIN. 

Dinero 

es  lo  que  pide. 

PEDRO. 

Es  el  tema 

de  sus  villetes. 

FERMIN. 

¿  Le  leo  ? 

PEDRO. 

Sí:  por  ver  cómo  se  explica* 

FERMIN. 

"Don  Periquito,  me  encuentro  Ley 
en  deuda  con  la  modista , 
y  á  demas  perdí  en  el  juego 
cierto  piquillo:  por  fin, 


Despu 
leer  un 


f  r Tf\ 


/ 


on  quatro  onzas  me  prometo 
umpiir  con  todos;  y  así 
e  vuestra  amistad  espero 
jsta  corta  cantidad.” 

I¡  PEDRO, 

je  las  llevarás  hoy  mesmo. 

FERMIN. 

'on  que  tiráis  á  la  calle 
,  uatro  onzas, 

PEDRO. 

Asi  fomento 

f  íi  reputación.  Me  llaman 
n  Madrid  el  tesorero 
>e  las  hermosas...  Ola,  Ola, 
¡on  que  esta  noche  tenemos 
ayle  en  casa,  del  Marques.: 
.‘guramente  me  alegro. 


Leyendo  la  se¬ 
gunda  carta . 

Se  levanta . 


FERMIN. 


Y  pasareis  en  seguida 
os  malas  noches? 

PEDRO. 
No  puedo 
altar  á  este  bayíe, 

FERMTN. 
¿  Cómo  ? 


PEDRO. 

Bn  en  él  tengo  ya  en  bosquejo 


¿4 

cierta  intriguilla  amorosa.* 
Lindamente  me  prometo 
hacer  rabiar  al  cadete: 
por  otra  parte  lo  siento , 
porque  es  gallardo  muchacho* 

FERMIN. 

Pues  no  vayais  y  con  eso 
no  rabiará. 

PEDRO. 

Hazme  justicia, 
y  mira  corno  lo  puedo 
remediar.  Voy  la  otra  noche: 
y  en  la  sala  me  presento 
sin  maldito  el  interes. 

Me  acerco  al  estrado  ,  y  veo 
que  al  instante  que  me  arrimo 
empiezan  los  cuchicheos. 

2  Quién  es  ese  jovenSto 
tan  elegante  y  bien  puesto? 

Es  Don  Periquito,  dice 
una  de  ellas,  y  al  momento 
unas  elogian  mi  garbo  , 

otras  mis  oios . En  esto 

miro  que  las  mas  hermosa 
de  todas  me  estaba  haciendo 
al  descuido  y  con  cuidado 
ciertas  señitas :  yo  luego 


2*: 

[a  correspondo  con  otras, 

>er  su  pareja  la  ofrezco 
para  un  Bals,  ella  lo  admite, 
y  se  pone  hecho  un  veneno 
ni  Cadete. 

FERMIN. 

Y  con  razón. 

PEDRO. 

Pero  hombre ,  si  no  me  meto 
:on  nadie,  y  ellas  me  buscan. 

FERMIN. 

;Es  tanto  el  mérito  vuestro! 

PEDRO. 

Sea  mérito  ó  fortuna , 
o  cierto  es  que  el  bello  sexo 
hs  enteramente  mió. 

FERMIN. 

Pero  triunfos  pasageros. 

PEDRO. 

De  todo  hay,  amigo  mió. 

Si  vieras  que  á  cargo  tengo 
la  muerte  de  una  belleza,.... 

FERMIN. 

¡Qué  la  matasteis  de  zelos ! 

PEDRO. 

Se  enamoró  muy  de  veras 
de  mí :  pero  como  tengo 


2Ó 

este  carácter  voluble 
é  inconstante ,  á  poco  tiempo 
empecé  á  querer  á  otra. 

FERMIN.. 

¿Y  se  murió  ? 

PEDftO, 

Por  supuesto. 
FERMIN. 

¿  De  amor?  r  ' 

PEDRO. 

Sí  r  de  un  tabardillo 
FERMIN. 

¡Lo  que  son  mugeres  í  . 

PEDRO. 

Cierto 

que  la  sensibilidad 
en  ellas  llega  al  extremo. 

FERMIN. 

Pasos  suenan. 

PEDRO. 
¿Quién  será  ? 
FERMIN. 

A  ver......  vuestro  Zapatero. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  BLAS. 
BLAS. 

Deo  gracias. 


PEpRO. 

V  '.•iJt  .»  ví  * 

Dos  pares  de  botas. 

BLAS. 


L  :vXlt 


Bueno : 

estarán  de  aquí  á  diez  días. 

PEDRO. 

No,  no:  antes,  y  os  advierto 
que  esten  sumamente  estrechas. 

Ya  ve  vmd.  qué  pierna  tengo 
tan  elegante. 

BLAS. 

Es  verdad. 

PEDRO. 

Y  por  lo  mismo  deseo 

Íque  se  conozcan  las  formas 
perfectamente.  A  todo  esto,  A  Fermín. 
no  te  olvides  ver  al  Sastre, 
y  que  despache  corriendo 
el  frac  de  aquel  color  raro, 

de  aquel......  'hombre . 

FERMIN. 

Ya  me  acuerdo 


2  8 


color  de  liebre  asustada. 


BLAS. 


1  ,'Vf * . 


Pues  vendrán  al  mismo  tiempo 
el  frac  y  las  botas  nuevas. 

PEDRO. 

Pero  cuenta,  que  os  prevengo 
que  si  no  tardo  tres  horas  ' 
en  calzármela?,  las  vuelvo, 
y  no  las  pago.  : 


T  f 


>■*  ^  *  i  vi 


\  N 


.Muy  bien: 
la  patita  de  un  xilguero  •' 
me  servirá  de  medida.. 

No  he  visto  viejo  mas  necio. 


Aparte . 


Va  se. 

>.0  ü>> t 


ESCENA  VI. 
Dichos ,  menos  blas. 


PEDRO.  ol  ;  f 

Cáspita  ,  son  los  tres  quartos  Viendo  el  re- 
para  las  doce,  y  hoy  tengo  lox  que  habrá 
que  almorzar  con  mis  amigos  sobre  la  mesa. 
y  después  dar  un  paseo 
en  el  potro. 

FERMIN. 

Mire  vmd. 

**  j 

que  es  un  poquillo  travieso  , 
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y  nunca  le  habéis  montado. 

PEDRO. 

¡Qué  importa!  verás  me  quedo 
clavado  sobre  la  silla 

como  una  estatua. 

FERMIN. 

Yo  temo . 

t  r  -  i  »  j  L  . 


PEDRO. 

f  #  »  t  J  •  *  * 

] Bobada!  soy  un  ginete 
admirable.  ]  Ah !  también  quiero 
ver  á  Doña  Clara  ántes 
de  comer. 

FERMIN. 

Pero  á  todo  esto 


vuestra  bebida  antistérica 

esta  aguardando.  De  present $  é  >  ]i  ^ 

PEDRO. 

No  hay  tiempo 

t-  •  ' 

de  tomarla.  v  :  .  0  r  '.?■!!  .  , 


FERMIN 


Y  quándo  venga 
el  Doctor,  ¿qué  le  diremos? 

PEDRO. 

v  -  T"  -  *" 

Dile....  dile  lo  que  quieras. 

FERMIN. 

r  r  r  y  i  •  *  •'  *  *  C  1 

'Se  enojará. 


í 

■  i 

a?;  ]ff 


V  * 


c 


v 


.< 


v3°  .  r 

PEDRO. 

¿Y  qué  tenemos 
con  su  enojo.  ?  Vive  Dios 
que  á  tomar  yo  sus  consejos 
viviría  como  un  mártir 
entre  los  medicamentos. 

.  FERMIN. 

Pero  la  salud . * 

'  PEDRO. 
Bobada. 

Estoy  muy  sano ,  y  deseo 
gozar  de  mi  juventud 
ántes  que  se  pase. 

FERMIN.  "■*" 

Ha  tiempo 


o;í 


•r 


que  ya  marchó* 


:J  .r. c 


Aparte . 


<  f\  f  X  »-/  rr 

PEDRO. 


U 


i  s 


Vamos,  vamos, 
Ferminillo,  ves  poniendo 
en  orden  mi  tocador. 

Gracias  áDios,  aún  me  puedo 
presentar  con  brillantez: 
me  hallo  sin  ningún  defecto 
ni  achaque  de  la  vejez. 

FERMIN. 

Aquí  teneis  el  chaleco 
de  franela  para  el  rehuma. 


.a 


mirándose 
al  espejo. 


Sacándolo  del 
guardaropa . 
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,  PEDRO..' 

Todos  dicen  represento 
unos  treinta  años. 

FERMIN. 

Peluca  ,  Poniendo  todo 
dientes  postizos,  y  el  nuevo  en  el  tocador , 
colorete.  Ya.  está  listo 
el  tocador. 

PEDRO. 

Pues  adentro 

á  vestirme  :  ahora  que  voy 
á  casarme  ,  por  supuesto, 
ss  fuerza  gozar  del  mundo 
por  despedida. 


FERMIN. 

Es  muy  cierto. 
PEDRO. 

Ferminillo. 

FERMIN. 
¿Manda  vmd.? 
PEDRO. 

Apostaría  algo  bueno 
í  que  jamás  has  servido 
í  hombre  de  tan  bello  cuerpo 
ni  tal  garvo. 

FERMIN. 

Y  ganaríais 
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Vuestra  apuesta. 

PEDRO. 

\  Ha  bribonzuelo! 

conozco  que  tu  amor  propio  ya  cant¿n\ 
se  lisonjea  con  esto.  &  media  v\ 

FERMÍN  ^ 

¡Ha gallardo  petimetre! 

Ese  capricho  tan  necio 
es  el  que  me  da  las  armas 
para  mi  triunfo  completo. 

Bien  dixo  yo  no  sé  quien , 

que  en  este  mundo  el  mas  diestro , 

y  el  que  saca  mas  partido  , 

es  aquel  que  encuentra  el  medio  ^ 

de  hacer  que  útiles  le  sean  V  ase  lleva 

todos  los  yerros  agenos  ^  do  zl  tocadt 

ESCENA  VII..  ’  s  -ví 

D.  cosme,  entrando  de  puntillas,  y  hahlanc 

á  media  voz . 

COSME.  , 

¡Ola!  ¡No  hay  ningún  criado  i 
Sin  duda  el  señor  Don  Pedro 
se  halla  en  cama  todavía  , 
aunque  es  tarde.  Bien  hecho. 

Gracias  á  Dios  que  ya  empieza 


33 

j  obedecer  los  consejos 

jue  por  Médico  y  amigo  .h. 

e  doy  sin  cesar.  Ya  es  viejo  , 

ja  es  viejo  ,  por  mas  que  quiera  * 

j.parentar .  Piso  quedo 

jorque  el  ruido  de  mis  pasos 
o  le  perturbe  su  sueno ,  .  / 

voy  á  sentarme  un  rato 
í a  chimenea,  que  el  tiempo 
stá  muy  crudo.  ./.I 

evá  acercando  muy  despacio  ala  chimenea , 
y  sale  d.  manuel  pisando  muy  fuerte  ,  y 
hablando  á  gritos. 

*  *  ^  '  .  *  f  • 

,  ESCENA  VIII. 

r  «  *  r  v. 

D.  COSME  Y  D.  MANUEL» 

i  •  ■  1  ’ j  '■ 

MANUEL. 

ermin .  Juanillo . 

3  .  COSME. 

Silencio» 

MANUEL, 

Por  qué  causa? 

COSME. 

Me  parece  \  i 

aerme  todavía  Don  Pedro* 
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MANUEL, 
j  Dormir  á  las  doce  dadas! 

COSME. 

Está  delicado. 

MANUEL. 

Oh ,  eso 

no  se  consiente.  Fermin. 

COSME. 

¡Qué  imprudencia!  Conteneos 
por  Dios. 

MANUEL. 

Fermin. 

COSME. 

]  Ay  que  loco! 

MANUEL. 

Ferminillo. 

ESCENA  IX. 

•  f  •  +  *  y  i- 

Dichos :  fermin  que  se  coloca  entre  los 

FERMIN. 

Voy  corriendo. 

MANUEL. 

¿Está  vestido  tu  amo? 

FERMIN. 

No,  señor. 

COSME. 

¿  Que  con  efecto 


Sí 


stá  en  cama? 

FERMIN. 

No,  señor. 

MANUEL. 

Y  por  qué  el  señor  Don  Pedro 
o  me  aguarda  ya  vestido? 

COSME. 

Por  qué  falta  á  los  preceptos 
;  mi  ciencia  ? 

FERMIN. 

Yo  lo  ignoro. 

COSME. 

necesita  sosiego. 

MANUEL, 

preciso  se  divierta. 

COSME. 

i  régimen  muy  severo , 
a  dieta  muy  exácta. 

MANUEL. 

imilonas  5  vino  añejo. 

COSME. 

>y  se  debía  purgar. 

MANUEL. 

•y  le  aguardaba  un  almuerzo 
la  fonda. 

FERMIN. 

;  Ay !  ;  qué  encontrados 


pareceres! 

Yo  le  vengo 
á  buscar  para  llevarle 
á  la  fonda  y  al  paseo 
que  hemos  de  dar  á  caballo. 

COSME. 

y 

Yo  vengo  á  ver  si  en  electo 
quiere  purgarse  manana, 
como  es  justo. 

MANUEL. 

Le  prevengo 

un  día  de  diversión. 

COSME. 

'#  •  *• 

Yo  la  salud  le  conservo 
un  ano  mas. 

MANUEL. 


6 

C, 

*  i  r 

MANUEL. 


3 


Soy  su  amigo , 

y  ha  de  seguir  mis  consejos, 

COSME. 

Soy  su  Médico,  y  és  fuerza 
obedezca  á  mis  preceptos.  • 

FERMIN. 

¡Qué  diálogo  tan  vivo  . 

COSME.  * 


I 

*  •»  *  . 


Vmd.  matará  á  Don  Pedro 
antes  con  antes.  ;  ''  ¡ 
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MANUEL. 

No  tal  : 

3  no  usurpo  los  derechos 
2  ese  bastón. 

COSME. 

í  Insolente! 

MANUEL. 

engo  salud,  y  no  os  temo* 

COSME. 

Chanzas  con  la  medicina! 
no  mirará . 

ESCENA  X. 

\ichos:  D  PEDRO  vertido  con  todo  el  rigor  de 
la  moda ,  botas ,  espuelas  y  un  latiguillo. 

PEDRO. 

¿Qué  es  esto  Se  coloca  riendo 

te  sucede  ?  entre  los  dos . 

MANUEL. 

4  Vv 

Una  disputa 

uy  casual. 

COSME. 

Es  un  grosero 

señor. 

PEDRO. 

•  ■ 

Eh:  haced  las  paces. 


r 


* 

Dándole 
Imadas  t 
el  hombr 
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MANUEL. 

Ya  se  acabó  con  efecto. 

¿Qué  tal  vamos,  Periquito? 

COSME 

i 

¿  Cómo  estáis, señor  Don  Pedro? 

PEDRO. 

¿Cómo  estoy?  Como  me  veis. 

~  111  ,  palmadas  t 

lis  verdad:  robusto  v  bueno.  *  ,  7  , 

J  o!  hnwihv 

COSME. 

Un  poquillo  intercadente  Mirándole  c 
como  es  preciso.  atención . 

MANUEL. 

Te  veo 

los  ojos.... 

COSME. 

Amortiguados.  Interrumpiendoi 
MANUEL. 

El  cutis  brillante  y . 

COSME. 

Seco 

y  pálido 

PEDRO. 

Cada  uno 

me  vé  de  modo  diverso. 

MANUEL. 

No  hagas  caso  del  Doctor.  Aparte  á  < 
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COSME. 

lesprecie  vmd.  los  consejos 
á  ese  tronera. 

MANUEL. 
Con  que 

bienes  á  la  broma? 

PEDRO. 

.  Eso 

;*  indispensable. 

COSME. 

Vaya: 

!' tomareis  aquel  ligero 
urgante? 

PEDRO. 

Tal  vez  mañana. 
MANUEL. 

a  los  caballos  tenemos 
la  puerta. 

COSME. 
La  receta 

oy  á  poner  al  momento. 

MANUEL. 

i  tardas  desperdiciamos 
a  hora  mejor  del  paseo. 

COSME. 

ii  se  diltata  la  purga 
nalas  resultas  me  temo. 


MANUEL. 

Malditos  sean  tus  anuncios, 
paxáro  de  mal  agüero. 

PEDRO. 

Dexa  que  hable  lo  que  quiera  , 
y  vamos  sin  perder  tiempo 
á  divertinos. 

MANUEL. 

;Que  vival  > 

Doctor,  mi  triunfo  es  completo.-* 

PEDRO. 

Escriba  vmd.  la  receta, 
que  yo  la  veré  en  volviendo. 

Cosme. 

Paciencia,  ya  vendrá  el  dia  i,, 
que  se  sujete  á  mi  imperio , 
y  entonces  yo  le  aseguro 
no  se  escapará. 

FERMIN. 

En  efecto, 

el  Doctor  tiene  razón. 

En  los  últimos  momentos 
él  triunfará  de  mi  amo. 

/  i. 

Risa  da  ver  á  Don  Pedro 

'i 

luchando  entre  los  placeres 
y  las  recetas :  su  genio 
le  arrebata  hácia  las  fondas , 


* 

Coyjend 
á  D.  Pedrl 

-K  j 

del  braz 


Váns 


Váse 


o 


/ 
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is  años  al  mismo  tiempo 
í  llaman  á  las  boticas , 

indeciso . j  Mas  qué  veo! 

quí  se  acerca  Don  Carlos  .. 

íuy  agitado...  ¿Qué  es  esto?  Viéndole  salir, 
os  siguen  los  acreedores? 
lablad.  ■ 

ESCENA  >  XI. 

i . .  • 

D.  CARLOS  Y  FERMIN. 

.  ':•» i 

CARLOS. 

A  decirte  vengo 
ue  baxará  en  el  instante 
)oña  Clara. 

FERMIN. 

¿Con  qué  objeto? 

CARLOS. 

I 

Ion  el  de  ver  á  mi  tio : 
ues  se  empeñó  Don  "I  adeo 
n  que  le  visite.  Mira 
o  la  digas  el  perverso 
Istado  de  mis  asuntos. 

FERMIN. 

Qué  lo  calle?  ;Oh!  no:  yo  pienso 
odo  al  contrario. 

CARLOS. 
i  Pues  qué 
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ella  ha  de  saber . 

FERMIN. 

Silencio , 

que  esta  visita  me  ofrece 

el  mas  brillante  proyecto, 

que  nunca  se  ha  imaginado.  Dando  uní 

j  Viva!  Ya  estáis  en  el  puerto.  palmada. 

.  Carlos. 

Explícate.  .  ,  .  | 

'  FERMIN. 

Es  cuento  largo. 

Entrad  sin  perder  momento 
en  el  gabinete. 

CARLOS. 

Aguarda, 

y  dime  ántes. 

FERMIN. 

Ya  no  hay  tiempo  Miranda 
para  hablar.  á  dentro 

CARLOS. 

Pero . 

FERMIN. 

Entre  vmd. 

sin  replicar. 


CARLOS. 

Ya  obedezco. 

Entra  en  el  gabinete ,  y  mientras  la  escena  ¡n 
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mediata  está  escuchando  con  la  puerta  en~ 
treabierta. 

FERMIN. 


ii  la  fortuna  me  ayuda 
íoy  salimos  del  aprieto 
|ue  tantos  sustos  me  causa. 


ESCENA 


XII. 


*>  *  *  * 


FERMIN  Y  DOÑA  CLARA, 
CLARA. 

5e  puede  hablará  Don  Pedro? 

FERMIN. 

Ay  ,  señora  I  no  está  en  casa , 
porque  hoy  tiene  un  gran  almuerzo 
mucha  broma  en  la  londa. 

CLARA. 

Ola  en  la  Fondal  Ya  veo 
ue  Don  Pedro  es  siempre  joven. 

FERMÍN. 

Aunque  envejezca  su  cuerpo 
u  carácter  no  envejece. 

CLARA. 

)ile  que . 

FERMÍN. 

Ya  estoy  impuesto : 
e  diré  que  mi  señora 
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Doña  Clara. 

CLARA. 

¿  Cómo  es  eso , 
sabes  ya  mi  nombre  ? 

FERMIN. 

j Ay,  Dios! 
Se  vuestro  nombre  hace  tiempo., 
Don  Carlos  ni  i  amo  le  estaba 
cada  instante  repitiendo. 

CLARA 

i  Con  que  has  servido  á  D.  Carlos 

FERMIN. 

Y  aun  le  estuviera  sirviendo  5 
á  no  ser  por  la  desgracia 
que  le  sucede. 

CLARA. 

No  entiendo 

lo  que  me  dices.  ¿Desgracia? 

FERMIN. 

í  Y  terrible ! 

CLARA. 

No  comprehendo 
qual  puede  ser :  si  ahora  mismo 
le  acabo  de  ver. 

FERMIN. 

:  Es  cierto, 

* 

ya  se  que  os  ha  visitado 
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exponiéndose  á  unos  riesgos . 

í  unos  peligros...... 

^  CLARA. 

¿Qué  dices? 

#  FERMIN. 

¡  Ah  ,  Señora  l  no  me  puedo 
explicar  mas. 

.  CLARA. 

¿  Cómo  no  ? 

Yo  necesito  ,  yo  quiero 
>aber  qual  es  el  peligro 
que  le  amenaza. 

FERMIN. 

Ei  silencio 

me  han  encargado. 

•  CLARA. 

Te  digo  t 

que  todo  quiero  saberlo 

FERMIN. 

_  . 

Con  que  os  empeñáis .  <  !  4 

clara. 

Sí:  toma,  Le  áá  unas 
para  que  veas  que  aprecio  monedas» 

tu  confianza. 

FERMIN. 

;  Ah,  señora! 
de  ese  modo  mi  secreto 


se  desvanece,  ;  Sabéis 

\  c 

que  mi  amo  estaba  ciego 
de  amor  quando  os  ausentasteis 
de  Madrid? 

clara. 

El  por  lo  menos 

Jo  decía. 

FERMIN. 

Y  no  era  falso 

su  cariño.  En  prueba  de  ello > 
apenas  perdió  el  placer 
de  hablaros ,  se  puso  enfermo 
de  hipocondría. 

CLARA. 

2  De  veras  ?  .  , 

FERMIN. 

Taciturnidad  y  tedio 
le  acometieron  de  firme, 
y  encerrado  en  su  aposento, 
sin  apetito  ni  gusto, 
para  nada,  iba  muriendo 
por  la  posta.  En  este  apuro 
hubo  de  buscar  remedio; 
y  como  en  tales  dolencias 
surten  poquísimo. efecto 
las  drogas  de  la  botica , 
los  médicos  mas  expertos  .  , 
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2  recetaron  placeres, 

Atracciones  ,  bromas  ,  juego . . 

CLARA. 

ro  no  sé  lo  que  te  diga 
e  semejantes  remedio^: 
ü  vez  son  mas  peligrosos 
ue  la  enfermedad. 

FERMIN. 

Ai  menos 

iestan  muy  caros,  señora; 
así  vimos  el  exemplo 

1  mi  amo  :  porque  ios  gastos 

2  tal  manera  excedieron 
sus  cortas  asistencias , 

ae  se  halló  á  muy  poca  tiempo 
i  precisión  de  buscar 
necesario  dinero 
préstamo  é  intereses  ; 
lando  los  plazos  cumplieron 
dió  á  otros  para  pagar 
deuda  de  los  primeros: 
en  fin  ,  señora ,  el  sanó 
i  la  hipocondría,  pero 
vió  cargado  de  deudas, 
:rseguido  por  groseros 
veedores,  y  obligado 
huir  de  Madrid ,  donde  ha  vuelto 


I 
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tan  solo  porque  vmd.  vino. 

Muy  bien  pudiera  Don  Pedro 
sacarle  de  aqueste  apuro ; 
mas  cotno  tiene  ese  genio 

tan  raro. .  Ln  fin,  ello  es 

que  si  no  se  marcha  presto 
de  la  Corte,  se  verá 
en  una  cárcel, 

CLARA, 

¡Yo  tiemblo 

de  imaginarlo! .  ¡en  la  cárcel l 

fkrmin. 

¡  Los  malditos  usureros 
son  tan  feroces! 

CLARA. 

¿Mi  ausencia 
fue  la  causa  de  este  tedio , 
de  qué  nació  todo  el  daño? 

FERMIN. 

Sin  duda. 

: CLARA, 

¿A  Madrid  ha  vuelto 
por  verme? 

FERMIN. 

Bien  claro  está; 

- 

CLARA. 

Pues  de  ese '-modo  -yo  debo 


¡acarle  ayroso 


49 


r  « 


FERMIN. 

i  Señora , 

3ué  decís? 

A  -  « 

CLARA. 

Que  voy  corriendo 
t  dar  á  mi  apoderado 
a  orden  de  que  arregle  esto  , 
o  mas  pronto» 

FERMIN. 

; Qué  bondad! 

CLARA. 

’or  dichosa  me  contemplo  ■  . 

n  servirle. 

FERMIN, 
j  O  qué  señora 
m  angelical !  Yo  quedo 
xtasiado. 

CLARA. 

Y  yo  contenta 

e  tu  noticia  y  tu  zelo.  Vase. 

escena  XIII. 

FERMIN  Y  D.  CARLOS. 

V  ;  '  *  •  ’  *  ■  ‘  1  •'  ■  1  -  » 

FERMIN. 

- 

Uigel  en  figura  humana 


id  con  Dios. 
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CARLOS. 

Hombre  grosero, 

infame . 

FERMIN, 

¡Calla i  esta  es  otra. 
CARLOS, 

¿Has  tenido  atrevimiento 
de  abusar  de  esta  manera 
de  mi  situación? 

FERMIN. 

¡  Qué  es  esto ! 

I  ahora  me  reñis  ? 

CARLOS. 

¡  Contar 

á  Clara,  mi  hermoso  dueño, 
las  deudas! 

FERMIN. 

Para  pagarlas 
era  preciso  primero 
que  las  supiese. 

CARLOS. 

¿  Y  tú  crees 

que  yo  abuse  hasta  este  extremo 
de  la  bondad  de  una  dama  ? 

FERMIN. 

Pues  bien  :  buscad  otro  medio 


5i 


lejor. 


CARLOS. 
Tu  le  has  de  buscar. 


FERMIN. 

[buscarle?  No  pienso  en  eso. 

CARLOS. 

ribon :  ¿con  que  me  abandon 

FERMIN. 

|)ué  tengo  de  hacer,  si  veo 
¡  n  qué  ingratitud  pagais 
is  favores?  ¡Está  bueno! 
Despreciáis  así  el  recurso 
Le  os  proporciona  mi  zelo! 
lando  yo  con  una  arenga 
itimental  os  he  abierto 
j  corazón  y  el  bolsillo 
Doña  Clara ,  me  encuentro 
t  rajado. 

GARLOS.  ' 
El  pundonor 
3  impide  que  de  tal  medio 
¡í  valga. 

FERMIN. 

¡Ola,  el  pundonor ! 

[es  bien  :  en  estando  preso 
[elad  al  pundonor 
eos  proporcione  dinero 


/ 
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para  salir  de  la  cárcel. 

CARLOS. 

Con  que  en  fin . 

FERMIN. 

En  fin  os  dexo 
en  manos  de  vuestra  suerte. 

Yo  dedicaré  mi  ingenio 
á  quien  mejor  le  merezca. 

CARLOS. 

Fermin. 


FERMIN. 


■m 


Nada  escucho.  Paseándc 


CARLOS. 

Pero . . 

FERMIN. 


Ya  voy  exclusivamente 
á  complacer  á  Don  Pedro. 

CARLOS. 

*  Cómo  ? 

FERMIN. 
Haciéndole  casar 
con  Doña  Clara. 

CARLOS. 

En  vez  de  eso 

hazle  que  pague  mis  deudas. 
Este  era  un  grande  proyecto 
digno  de  tí. 
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FERMIN. 

Mas  no  fácil. 

CARLOS. 

•r  eso  mismo  ,  tu  ingenio 
be  emprenderle. 

FERMIN. 

;Ha! 

CARLOS. 

¿  Qué  dices  ? 

FERMIN. 

orno  sabéis  lo  que  os  quiero! 

CARLOS. 

mos,  Fermín... 

*  t  f 

FERMIN. 

Solo  á  fuerza 
la  mucha  ley  que  os  tengo 
ido  volver  á  empeñarme 
tal  negocio :  advirtiendo 

Í;  habéis  de  seguir  en  todo 
;  órdenes. 

CARLOS. 

I'  \  ¡  i».  5  L 

Lo  prometo. 

[  FERMIN, 

lite  parece  que  sube. 

CARLOS. 

rá  mi  tio. 


/ 
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FERMIN. 

Veremos.  Se  acerca  al  bastido’ 
Señor,  son  los  acreedores.  A  media  vo: 

CARLOS. 


¿Me  esconderé? 

FERMIN. 

No  por  cierto , 

hacedles  cara  á  pie  firme. 

CARLOS. 


Pero  como . 

FERMIN. 

Ya  no  hay  tiempo 
de  instruiros  mas,  por  señas  ¿ 

os  hablaré. 

CARLOS. 

*  ••  1 

Bien ,  tu  exemplo 

seguiré  en  todo.  ¡ 

FERMIN. 

Aquí  llegan. 

%  .  v  j  -  J  jC(| 

ESCENA  XIV. 

Dichos  l  D.  SISEEUTO  ,  r>.  SERAPION. 
SERAPION. 

Don  Sisebusto,  en  efecto 

nos  dixeron  la  verdad  : 

vedle  allí.  Señala  a  Don  Car /¡ 


ÍS 

SISEBUTO. 

*  '  *  ■  -1  *  *  ji  ' 

Quánto  me  alegro 
)on  Serapion.  De  esta  hecha 
o  se  escapa. 

’ERmin  le  hace  senas  de  que  llegue  á  hablar¬ 
los,  y  lo  mismo  en  toda  la  escena ;  pues  siem¬ 
pre  han  de  preceder  sus  senas  a  quanto 
diga  D.  CARLOS. 

CARLOS. 

'  /  '  *  " 

; O  caballeros  ! 

jué  pronto  que  habéis  sabido 
ii  llegada,! 

serapion. 

j  ^  ’  *  •  « - 

No  perdemos  > 
unca  de  vista  la  casa. 

CARLOS.  *C  'i  i 

uestra  fineza  agradezco, 
on  que ,  vaya :  ¿  cómo  estáis  ?  r 

SERAPION#  : .  m  ;..y, 

a  salud  importa  un  bledo,  :  n  -r 
amos  al  asunto.  \ 

(  FERMIN.  7 
Siempre 

).  Serapion  tiene  el  genio 
sperote.  • 

SERAPION. 

Señor  mió,  L: 


■  L* W1  #• 
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no  gusto  de  cumplimientos. 

SISEBUTO. 

Gustamos  de  que  nos  paguen. 

CARLOS. 

Es  justísimo  deseo. 

FERMIN. 

% 4 

¿Pero  se  ajustó  la  cuenta 
del  capital  incluyendo 
los  intereses  vencidos 
en  las  prorrogas? 

SISEBUTO. 

Ha  tiempo  ■  -  i 
que  está  ajustada. 

CARLOS» 


¿Quanto  es 


el  total? 


Diez  mil  seiscientos  Sacando  un  papel 
reales,  dos  maravedís 
y  un  quartillo. 


tan  exacto! 

sfrapion. 
Por  mi  parte 


FERMIN.  • 

¡Qué  usurero 


son  cinco  mil  quatrocientos 
reales  y  un  maravedí. 
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FERMIN. 

janeo  mil  y  quatrocientos! 
[ñor,  ¿será  esto  verdad? 

CARLOS. 

zgo  que  no. 

'  SERAPION. 

¿  Cómo  es  eso  ? 

[)  escrito  canta. 

CARLOS. 

Muy  bien, 

¡  ese  modo  os  agradezco 
|  noticia. 

SERAPION. 

¿  Qué  decís  ? 

CARLOS. 

Le  de  ganancia  me  encuentro 
[rea  de  cinco  mil  reales. 

SISEBUTO. 

|)ué  dice? 

SERAPION. 

Yo  no  lo  entiendo. 
CARLOS. 

Izgaba  que  vuestras  cuentas 
La  iguales. 

FERMIN. 

Por  cierto 

¡¡.e  yo  juzgaba  lo  mismo. 


5*  ' 

SERAPION* 

Este  es  un  embrollo  nuevo :  Ap .  á  Sisebutc 

no  hay  que  dexarse  engañar. 

sisebuto. 

Somos  demasiado  diestros 
para  no  entender  sus  mañas. 

Don  Carlos ,  sin  mas  rodeos 
el  dinero  del  recibo 
ó  á  la  cárcel. 

CARLOS. 

Pero . 

SERAPION. 

En  esto 

no  hay  alternativa. 

FERMIN. 

c  Y  bien: 

2 si  ponéis  en  un  encierro 
á  mi  amo,  se  aumenta  entonces 
vuestro  caudal? 

sisebuto. 

A  lo  menos 

estaremos  mas  tranquilos. 

FERMIN. 

¿No  es  mejor  que  le  deis  tiempo 
para  que  os  pague? 

SERAPION. 

i  Ay  Dios  mió! 
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[ace  ya  mas  de  año  y  medio 
ue  andamos  en  dilaciones. 

FERMIN. 

Y  qué  queréis?  El  dinero 
iene  quando  le  dá  gana. 

[hora  en  el  vi  age  que  ha  hecho 
;ii  amo  encontró  recursos, 
poco  á  poco  yo  espero 
balizará  sus  fondos. 

SERAPION. 

Habíais  de  veras  ? 

CARLOS. 

Apelo 

la  experiencia. 

SERAPION. 

Ahora  bien , 

)on  Sisebuto,  ¿  qué  haremos  ?  Ap.  los  dos • 

SISEBUTO. 

¡)on  Serapion,  yo  imagino 
ue  consentir  no  debemos 
n  otra  espera. 

SERAPION. 

Si  acaso 

i  halla  con  algún  dinero . 

SISEBUTO. 

i  eso  fuese,  era  preciso 
traparle  en  el  momento  , 
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que  aí  fia  del  agua  vertida..*, 

SERAPION. 

Dexadme  hacer,  que  ya  entiendo 
io  que  decís.  Ea,  Don  Cárlos, 
pelillos  al  agua  echemos 
y  arreglemos  este  asunto 
como  amigos, 

SlSEBUTO. 

En  efecto  , 

como  hombres  de  bien. 

CARLOS. 

Veamos 

vuestro  plan. 

serapion.  . 
Estamos  ciertos 
de  que  solo  nos  debeis 
tal  suma,.... 

FERMIN. 

Porque  primero 
se  la  prestasteis 

serapion. 

Dexad 

las  chanzas.  Yo  solo  quiero 
decir  que  al  señor  Don  Cáríos 
tenemos  en  el  concepto 
de  hombre  honrado ,  y  que  desea 
pagarnos  nuestro  dinero; 
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jero  á  veces  no  se  puede 
o  que  se  quiere. 

FERMIN. 

Así  es  cierto. 
CARLOS. 

vio  sé  dónde  va  á  parar 

SERAPION» 

Uí ,  pues ,  á  lo  hecho  pecho  , 
zangemos  el  asunto , 
un  quando  sea  perdiendo 
lguna  cosa. 

.  CARLOS, 
j  Perder ! 
SISEBUTO. 

ai  efecto ,  compañero , 

)on  Cárlos  es  imposible 
agüe  el  total.  Pues  baxemos 
i  quarta  parte. 

FERMIN. 

Firmeza 

!ue  ya  capitulan . Creo 

ue  os  burláis, 

CARLOS. 

No ;  yo  no  pago 
ls  tres  partes. 

SERAPION. 

El  dinero 
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es  siempre  tan  apreciable, 
que  me  allano  desde  luego 
á  descontar  la  mitad , 
con  tal  de  tomar  el  resto 
ahora  mismo. 

sisebuto. 

Es  mucha  pérdida ; 
mas  sin  embargo,  convengo. 

,  serapion. 

Veinte  y  seis  mil  reales  son 
el  total,  vengan  corriendo 
trece  mil  ,  y  fuera  cuentas. 

FERMIN. 

¿Lo  veis?  •  Apart 

CARLOS. 

¿Y  que?  Si  no  tengo 
mil  reales  siquiera. 

SISEBUTO. 

.  Vamos, 

¿  qué  decis?  ¡Eh  ! 

Después  de  un  poco  de  silencio ,  mientras 
qual  finge  fermin  que  habla  con  su  am 
dice  de  pronto ,  y  con  mucha  vehemencia 

FERMIN. 

Con  efecto , 
dice  vmd.  muy  bien  ,  señor : 
es  un  insulto:  yo  apruebo 
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iestro  pundonor. 

CARLOS. 
i  Acaso 

zgan  estos  caballeros 
e  tratan  con  un  tramposo? 
to  es  faltarme  al  respeto. 

FERMIN, 
laxar  mitad  por  mitad! 

CARLOS. 

lirar  con  tanto  desprecio 
firma  1 

FERMIN. 

Í  Qué  desvergüenza! 
SISEBUTO. 

>n  Sérapion,  yo  estoy  lelo. 

serapioN. 

>n  Sisebuto,  en  verdad 
i  ni  una  palabra  entiendo. 

¡SISEBUTO. 

que  es  mas  hombre  de  bien 
2  pensábamos? 

I  SERAPION. 

Templemos 

tenojo.  Señor  Don  Carlos...,, 

CARLOS. 

|  sigáis:  yo  no  me  presto 
|  a  vileza:  mi  firma 
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tiene  mucho  honor. 

serapion. 

Lo  creo; 
y  así  arreglemos  la  cuenta 
á  cosa  de  un  diez  por  ciento 
de  pérdida. 

CARLOS. 

Ni  un  ochavo 
se  ha  de  baxar. 

FERMIN. 
Con  efecto, 
ni  medio  maravedí. 

sisebusto. 
Bien ,  como  gustéis. 

CARLOS. 

Primero 

•  > 

no  pagaré  cosa  alguna 
que  permitir  que  de  aquello 
que  debo  se  baxe  un  quarto, 

SERAPION. 

Ha ,  no  señor ;  no  por  cierto 
mejor  es  algo  que  nada. 

CARLOS. 

Todo  lo  tendréis. 

SERAPION. 

Me  alegro. 


) 

Con  aspew 


FERMIN. 

Lies  dad  tiempo. 

SFR  APION. 

Eso  no. 

FERMIN 

/  •  i  . 

Por  qué  no? 

SERAPION. 

Porque  prefiero 
i  real  cogido  en  la  mano 
duro  que  volandero 

i  da  pendiente  de  un  plazo. 

FERMIN. 

ed  el  crítico  momento  Ap.  á  Carlos * 
!  hacerles  caer  en  la  red. 

Lon  que  ambos  estáis  resueltos 
líio  dar  plazo  ninguno. 

SERAPION. 

¡ida:  de  aquí  no  saldremos 

ii  cobrar. 

FERMIN. 

Bien,  cobrareis.;  Grave. 

ro  ha  de  ser  suponiendo 

á  una  inocente 

SlSEBUTO. 
i  Oh  !  en  eso 
l  y  que  mirar  mucho. 


e  os  prestéis 


5 


s. 
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SERAPION. 

Sí. 

Es  fuerza  saber  primero 

CARLOS. 

•  Calía!  ¿Escrúpulos  ahora? 
Juzgaba  que  hacia  tiempo 
que  los  teníais  olvidados. 

FERMIN. 

Ya  he  dicho  que  mi  proyecto 
es  inocente» 

SERAPION. 

Ya:  entonces..,* 
FERMIN* 

Escuchadme . 

CARLOS. 
Ruido  siento 

de  caballos  ála  puerta. 

FERMIN. 

Sin  duda  vuelve  D.  Pedro. 
Id  á  ver  á  Dona  Clara  , 
pedidla  que  en  el  momento 
baxe  á  ver  á  vuestro  tío, 
que  adule  un  poco  su  génio 
lisonjee  su  manía ; 
y  os  aseguro  saldremos 
con  la  victoria. 
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CARLOS. 

\ 

Allá  voy.  Vase, 

SERAPION. 

.  Carlos  ?  i  Eli  ? 

FERMIN, 

No  hayais  miedo , 
en  casa  queda.  Venid 
»te  quarto,  y  estaos  quietos 
uta  que  os  abra  la  puerta. 

SERAPION. 

o  hombre. 

FERMIN. 

[  • 

¿  Queréis  dinero  ? 
ó  no  ?  pronto  ?  responded. 

SISEBUTO. 

lien  duda  que  le  queremos  ? 

FERMÍN. 

s  aguardad  dos  minutos 
tro  de  aqueste  aposento, 

SERAPION. 
sa  condición..... 
i  FERMIN. 

Sea  pronto  , 

[  ya  viene  aquí  D.  Pedro. 

!  hace  entrar  en  el  gabinete ,  y  cierra  la 
\yuerta.  D.  FEDRO  sale  por  la  del  foro 
| ojeando,  y  el  vestido  lleno  de  lodo  ó 
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tierra.  Fermín  se  adelanta  le  da  la 
no,  y  le  conduce  á  la  silla . 

ESCENA  XV. 

D.  PEDRO  Y  FERMIN. 
PEDRO. 

Maldito  mil  veces  sea 
el  potro  andaluz. 

FERMIN 
¿Qué  es  eso  ? 

¿Venís  cojeando? 

PEDRO. 

No  es  nada  ; 
sino  que  ese  animalejo 
tiene  una  vivacidad 
que  me  ha  tirado  en  el  suelo 
ahí  en  la  Puerta  del  Sol ; 
y  mira  como  me  ha  puesto 
de  lodo. 

« 

FERMIN. 

2  Os  hicisteis  daño  ? 

V  ¿ 

PEDRO. 

Un  poquillo.  Por  supuesto 
la  caída  fuera  mortal. 

Fortuna  que  soy  ligero, 
y  de  un  saltó  me  tiré  , 
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si  no .  ¿  Podrás  creerlo  f 

l.nin? 

FERMIN. 

¿Qué  ,  señor  ? 

PEDRO. 

Las  damas 

■  iban  pasando  dixeron 
(había  gracia  y  elegancia 
ú  caída. 

FERMIN. 

Lo  creo  : 
eisuna  agilidad 
liyrosa  !  A  todo  esto  9 
jinad  qué  visita 
Sis  tenido. 

PEDRO. 

j  Eso  es  bueno ! 
t  nar.  ¿Fué  hembra  ó  macho? 

FERMIN. 

Imbra  ó  macho  ? 

PEDRO. 

Con  efecto, 
t  hombre  son  tantas  9  tantas 
!  ue  me  buscan.  Yo  creo 
li  del  bayle. 

FERMIN. 

No  es  esa. 


Alegre. 
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PEDRO» 

¿Fue  Dona  Paquita  ? 

FERMIN. 

Menos. 

PEDRO. 

Vaya  ,  no  me  hagas  rabiar. 

FERMíN. 

Por  las  albricias  que  espero 
digo  que  fué  Doña  Clara. 

PEDRO. 

Si  te  digo  desde  luego 
que  esta  ciega  enamorada# 

,  FERM.N. 

Bien  fácil  es  conocerlo. 

PEDRO. 

¿  Te  habló  de  mí  ? 

FERMIN. 

;  Torna  ,  tanto  í 
Recorrió  los  quartos  estos  , 
miró  todos  los  adornos  9 
diciendo  en  cada  uno  de  ellos, 
¡qué  buen  gusto,  qué  elegancia 

PEDRO. 

¿De  veras  ? 

FERMIN.  ■ 

Si  este  D.  Pedro 
es  el  joven  mas  gracioso 
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elegante . 

PEDRO. 

Ya  :  esto  es  hecho; 
Indré  que  hacerla  mi  esposa, 
lierto  que  este  casamiento 
[je  conviene  mucho. 

FERMIN. 

Yo 

pise  entretenerla  á  electo 
i  que  la  hallaseis  aquí; 
bro  se  marchó. 


PEDRO. 

Lo  siento. 

FERMIN. 

% 

dixo  por  despedida  : 
i  vano  es  que  le  aguardemos ; 
i  tara  en  el  tocador 
p  alguna  Dama. 

PEDRO. 

¡  Ola  I  j  Zelos  I 

ja,  ja,  ja;  bravo,  bravísimo  : 
ombre  ,  ]  qué  estrella  que  teng< 
Dn  las  damas  í 

FERMIN. 

Pues  aun  falta 
)  mas  bonito  del  cuento. 


i 


Dando 

palmadas. 
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PEDRO. 

¿  Qué  falta? 

FERMIN. 


Quando  salia 
entraban  los  usureros 
acreedores  de  D.  Carlos. 

PEDRO. 


¿  Y  los  vio? 


FSRMIK, 


No  hubo  remedio. 
Como  entraban  dando  voces 
se  impuso  bien  del  objeto 
de  la  visita* 


PEDRO* 
Eso  es  malo. 

La  dirías  ,  por  supuesto,, 
que  era  contra  mi  sobrino 
la  tormenta. 

FERMIN. 
Nada  de  eso. 
PEDRO. 

¿  Pues  cómo  ? 

FERMIN 
Porque  noté 

que  era  para  elogio  vuestro 
este  casual  incidente  r. 
y  que  se  marchó  diciendo 
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D.  Pedro  también  con  deudas  £ 
digo  yo  que  es  completo 
¡1  todo. 

PEDRO. 

¿  Será  posible  ? 

FERMÍN, 

Qué  tiene  de  estrañoeso? 

,os  jóvenes  del  gran  tono 
)mo  es  V. ,  todos  ellos 
i  encuentran  siempre  comidos 
e  acreedores. 

PEDRO. 

En  efecto : 

•  x  . 

sabes  Fermin  que  me  ocurre 
n  bonito  pensamiento 

FERMIN. 

Y  quál  es  ? 

PEDRO. 

Será  gracioso 

le  realizo:  i  Oh  esto  Rie  por  grados* 

íe  dará  fama  inmortal. 

FERMIN. 

ero  explicaos. 

PEDRO. 

Oye  atento. 

o  quiero  ja,  ja,  ¡qué  risa! 
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FERMÍN. 


Proseguid. 

PEDRO. 

Qué  ?  si  no  puedo. 

Jun  ,  jun,  Tose  viélentament 

FERMÍN. 

Por  Dios  que  os  ahogáis. 

PEDRO. 

Es  qué .  Jun...  Jun..  Mas  to. 

FER  vlTN. 

Tomad  presto  Corre  alantes 
una  pastilla.  '■  lasacayseiad 

PEDRO. 

Ya  pasa . 

ya  pasa  la  tos. 

FERMINV 

Silencio 

por  un  rato. 

PEDRO. 

No  hay  cuidado. 

Mira ,  Fermín ,  suponiendo 
que  el  tener  deudas  es  moda  f 
voy  á  ser  el  embeleso 
completo  de  D.  Clara. 

FERMÍN. 

¿  Y  de  qué  modo  l 


7*> 

PEDRO. 

Fingiendo 

pie  los  qué  á  Carlos  persiguen 
>on  mis  acreedores. 

FERMIN. 

[  Bueno  1 

Es  idea  muy  sublimes 

PEDRO. 

Yo  les  hablaré  primero, 
y  mediante  una  propina  .. 

FERMIN. 

l  odo  vuestro  pían  entiendo, 
vo>  a  llamarlos  al  punto. 

PEDRO» 

¡  Llamarlos  1  ¿  Cómo  ? 

FERMIN. 

Están  dentro 

de  casa. 

PEDRO. 

¿Por  qué  motivo? 

FERMIN. 

Se  obstinaron  como  perros 
en  no  salir  sin  hablaros. 

PEDRO. 

¿Pues  yo  qué  demonios  tengo 
qué  hacer  con  cuentas  agenas  ? 


76 

FERMIN. 

No  os  enfadéis ,  quando  vemos 
que  hasta  la  casualidad 
sirve  á  vuestros  pensamientos. 

Voy  por  ellos. 

PEDRO. 

Pero  mira 

que  yo  pagar  no  pretendo 
las  deudas . 

FERMIN. 

Los  hablareis  , 
y  ya  después  pensaremos 

lo  que  ha  de  hacerse .  Salid 

que  os  llama  el  Sr.  D.  Pedro. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  SERAPION  Y  SISEBUJO» 
SERAPION. 

Somos  servidores  suyos.. 

PEDRO. 

Buenos  dias  ?  Caballeros. 

FERMIN. 

Vaya  ,  explicad  vuestro  pían? 
qué. yo  sé  que  estos  sugetos 
serán  muy  condescendientes. 
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SISEBUTO, 

A  todo  nos  avendremos 
con  tal  de  cobrar. 

PEDRO. 

¿  Y  quánto  I 

os  debe  ese  bribonzuelo 
de  Cárlos  ? 

SERAPION. 

Es  el  total 
veinte  y  seis  mil  reales. 

PEDRO. 

i  Fuego ! 

1  come  plata*  ese  demonio  ? 

FERMIN. 

No  baxeis  ;  teneos  tiesos  Aparte  á  ellos , 
que  él  pagará. 

SERAPION. 

•  Sí ,  señor , 
veinte  y  seis  mil. 

SISEBUTO. 

Esos  mesmos. 

le  dimos  en  pesos  fuertes; 
pues  no  somos  usureros 
de  aquellos..... 

PEDRO. 

I  .Ya  se  quien  sois,  Riendo. 

bribones. 


FERMIN. 

Tomaran  ellos 
la  mitad  ,  y  muchas  gracias. 

S.ERAPION 

Mire  V.  Señor  D.  Pedro 
con  quien  habla  : 

PEDRO. 

Vamos  5  vamos 
si  habéis  de  sacar  dinero 
de  esta  casa ,  es  necesario 
toméis  parte  en  un  proyecto. 

SISEBUTO. 

¡  Oh !  No  hablemos  de  rebajas. 

SERAPIQN. 

Se  enojaría  por  cierto 
D.  Carlos  si  lo  supiese. 

FERMIN. 

;  Qué  bribones  tan  completos  I 

SERAPION. 

Todo  6  nada  habéis  de  darnos. 

PEDRO. 

Pues  bien ,  lo  segundo  acepto. 

FERMIN- 

¿Señor,  qué  es  lo  que  decís.? 

PEDRO. 

Si  ves  que  estos  usureros 
no  quieren  oir  razones. 
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SERAPION. 

|,  •  f*  1 

Venga  aquí  nuestro  dinero 
:n  el  instante  ,  ó  D.  Cárlos 
rá  á  la  cárcel. 

PEDRO. 

Al  infierno 
>odeis  llevarle ,  si  os  place. 

FERMIN. 

ieñor  ,  que  viene  ahora  mesmo 
)oña  Clarita :  avivad 

|  '  ,rr  -  ”  . '  '  •  i  .  ./  i. 

sta  escena. 

PEDRO. 

Con  efecto : 

ritad  quanto  mas  podáis. 

SISEBUTO. 

Qué  papel  es  el  que  hacemos  , 
).  Serapion  ? 

SERAPION. 

Yo  no  sé. 

PEDRO. 

Canalla,  gritad  de  recio, 

>  no  os  doy  siquiera  un  quarto* 

serapion, 
lombre  ,  si  valen  dinero 
os  gritos ,  gritar  de  firme. 

SISEBUTO. 

renga  la  moneda  presto  , 


A  ellos. 


j 


ó  á  la  cárcel 


8o 


PEDRO. 

✓ 

Lindamente. 

SISEBUTO. 

Se  ha  abusado  mucho  tiempo 
de  nuestra  condescendencia. 

SERAPÍON. 

Pagadnos. 

ESCENA  XVII. 
Dichos  Y  doña  clara. 
CLARA. 

Jesús  ,  D.  Pedro  , 
•jquánta  bulla  en  vuestra  casal 

PEDRO 

Señorita  ?  á  los  pies  vuestros. 

.  clara. 

Juzgo  que  en  mala  ocasión 
he  venido. 

PEDRO. 

No  por  cierto. 

CLARA. 

Como  estáis  tan  ocupado. 

PEDRO. 

No  es  gran  cosa...  estos  sugctos. 
sin...  ya  lo  conoceréis... 


Sr 

CLARA. 

,  señor,  sí:  ya  lo  entiendo. 

PEDRO. 

¡n  acreedores....  resultas  •,  A 

....  por  fin  son  devaneos 
la  juventud. 

CLARA.  'jii  t 

Sí:  todos 

-  “■  -  *  .  A  w  .  >  9 

;  hombres  en  estos  tiempos 
portan...  -o  : 

PEDRO.  ,  y  j 

¡Eh!  vagatelas. 
nya,  vaya  caballeros, 
es  ha  venido  esta  dama 
Ira  manan  i  dexemos 
estro  asunto. 

serapion. 

De  aquí 

!  salimos  sin  dinero. 

PEDRO. 

es  me  liareis  os  eche  á  palos. 

SISEBUTO. 

l  palos?  El  mandamiento 
I  prisión  está  ya  dado 
itra  Don . 

Fermín.  Gritando  pa-> 

¡Contra  Don  Pedro  ra  queno  siga, 

6 
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mandamiento  ele  prisión! 

serapion. 

¿Qué  diablos  estáis  diciendo? 
si  es  contra  Don.... 

FERMIN. 

Calla,  maldito 
j que  insolencia!  ¿á  un  caballero 
de  tan  altas  circunstancias  ? 

PEDRO. 

Bribones,  ved  que  mi  genio 
es  vivo. 

SISEBUTO. 

\ 

Fuera  de  embrollos.'  .  . 

y  así . 

CLARA.  :w 
Por  cierto  ,  Don  Pedro 
seria  cosa  graciosa , 
que  yo  os  viese  llevar  preso 
por  deudas. 

PEDRO. 

Í  Qué !  Todo  es  bulla. 

SISEBUTO. 

¡Cómo  bulla  !  Es  harto  serio 
este  caso. 

CLARA. 

Amigo ,  amigo  , 
las  escenas  de  usureros 


ie  divierten ;  pero  todas 
m  de  acabar  con  dinero  : 
acaso  éste  no  teneis , 

>  puedo .  i/  - 

PEDRO. 

¿  Qué  estáis  diciendo  3 

ñorita? 

'  ~r  .*  J  {  « 

CLARA. 

.Ya  en  él  caso// , 

•e  estamos:  el  parentesco . 

PEDRO. 

<h !  ya  se  juzga  mi  esposa.  Ap.  á  Fermín, 

FERMIN. 

hace  muy  bien. 

PEDRO. 

Agradezco 
fineza ;  mas  ahora 
edo  sin  el  favor  vuestro 
ranne  de  esta  canalla. 
íngan  los  recibos  presto, 
e  voy  á  poqec,  la  orden 
¡  ra  que  entregue  el  din¡e/ro  ga  a  la  mesa 
mayordomo.  •  y  firma,  u 

FERMIN. 

Triunfemos; 

SERAPION.  f  ,  (jy 

llomore,  á  qué  embrollo  debemos 

.  >  * '  *  ‘  *  * 


.v  na 


Toma  los  pa¬ 
peles  y  se  lie- 


s4 

esta  paga  inesperada? 

sisebuto. 

Yo  ni  una  palabra  entiendo; 
pero  en  pillando  la  mosca  • 
poco  importa  no  entenderlo, 

PEDRO. 

Ea ,  marchaos  de  aquí.  Les  da 

bri bonazos  usureros,  papeles 

infames .  \  Pero  que  loco!  ellos  se 

Hoy  los  lleno  de  denuestos, 
y  puede  ser  que  mañana 
tenga  que  acudir  á  ellos 
otra  vez . 

CLARA»  f  ■ 

¿Cómo  ? 

PEDRO. 

Ya  veis  •  4  ;  r  -' 

suceden  tales  empeños 

en  el  gran  mundo . 

CLARA. 

í  No,  amigo* 

Estos  lances  no  son  buenos  — 
para  repetidos.  *  ]['k’  ‘ 

PEDRO. 

Bien : 

yo  sujetaré  mi  genio  , 
y  arreglaré  mi -conducta 


Si  . 

tomándoos  por  modelo, 

sí:  hermosa  Ciara,  á  esos  píes 

abjuro  todos  mis  yerros. 

CLARA. 

j  Que  mho !  señor  Don  Pedro , 
levanta*»» . 

PEDRO. 

Pero . 

CLARA. 

Nada : 

i0  os  escucho ,  sí  primero 
no  os  levantáis. 

PEDRO. 

A  esa  orden  Va  á  levantar - 
preciso....  ven  corriendo  se  y  no  puede, 
Fermín. 

ESCENA  ULTIMA. 

bichos  ,  y  d.  carlos  que  sale  precipitada¬ 
mente  ,  y  le  da  el  brazo. 

CARLOS. 

Tio,  permitid 
ue  os  ofrezca  para  eso 
íi  brazo. 

PEDRO.  ‘ 

¿  Cómo?  jque  miro! 

Tú  en  Madrid! 
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CARLOS. 

Me  lisonjeo 

de  haber  venido  este  dia 
en  que  demostraros  puedo 
mi  gratitud. 

'  PEDRO. 

¡Gratitud  l 

¿Y  por  qué?  ¡Yo  no  te  entiendo ! 
¿Qué  embrollo  hay  aquí,  señor? 

CLARA. 

Escuchadme :  ha  mucho  tiempo 
que  vuestro  sobrino  aspira 
á  mi  mano :  así  sabiendo 
que  yo  venia  á  Madrid 
me  ha  seguido ,  aunque  con  riesgo. 
Yo  en  premio  de  tal  fineza 
quise  pagar  desde  luego 
las  deudas,  lo  rehusó 
pundonoroso;  y  pues  veo 
que  vos  las  habéis  pagado, 
vuestra  fineza  agradezo , 
y  por  ser  vuestra  sobrina 
á  Cárlos  la  mano  entrego. 

PEDRO. 

¡Cáspita!  Seguramente 
el  chasco  ha  sido  completo. 


CARLOS. 

Pues  haced  que  lo  sea  el  gozo 
perdonándome. 

CLARA. 

4  i  ■ 

Fo  espero 

10  lo  niegue.  , 

PEDRO. 

z  Qué  he  de  hacer 
uando  no  hay  otro  remedio? 
Garlitos. 

CARLOS, 

Señor. 

PEDRO. 

Tú  eres 
a  intrigante  perfecto. 

fermik. 

orno  discípulo  mió. 

PEDRO. 

a  sido  fino  el  enredo, 
sin  duda  me  alegrára 
r  su  autor:  tan  solo  tengo 
teja  de  vos,  Doña  Clara; 
i  sabéis  que  en  otro  tiempo 
e  amasteis,... 

¿Yo? 


CLARA. 
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PEDRO. 

Vamos,  vamos 
que  no  quiero  causar  zelos 
á  Carlos.  Viva  el  placer, 
que  ha  sido  siempre  el  objeto 
mas  grato  á  mi  corazón. 

Amigos,  ya  veis  mi  genio 
franco  ,  bondadoso :  en  nn 
hombre  de  mundo :  no  tengo 
sino  ciertos  defectillos 
inseparables  del  fuego 
de  la  juventud ;  sin  duda 
llegaré  á  enmendarme  de  ellos 
quando  calmen  mi  viveza 
los  años  y  el  himeneo. 

*  * 

FIN. 


/ 


